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■ Propaj;andii 
irtice y Fc(leri_<!* 
ta clase trabaj»' 
da Cataluña. cU- 
I compra de rop *  
itros trentes.

a C T l V l D A
iTODOS LOS BRAZOS EN PRODUCCIÓN! •  ¡TODAS LAS 

MÁQUINAS A PLENO RENDIMIENTO! •  ¡NI UN TRA­

BAJADOR DE LA RETAGUARDIA OCIOSO O APÁTICO!

He aquí las consignas que han merecido, de todas las organizaciones y partidos enro­
lados en la guerra antifascista, atención especial. Y nosotros, trabajadores de General Motors, 
que sabemos que las consignas son para ser cumplidas y no para que queden en el papel, 
declaramos que nuestra producción actual, en todas nuestras especialidades, es ya superior 
a la de la época de dirección burguesa y declaramos aún que ésto no llena nuestras aspira­
ciones y que, además de acelerar el ritmo para dar satisfacción urgente a las necesidades 

(de la campaña, nos preparamos para presentar, en un espacio de tiempo brevísimo, los pri­
meros camiones totalmente nacionales.

La colaboración que hemos recibido y que continuamos recibiendo todas los días de
las fábricas y de los talleres interesados en el mismo afán, y de los organismos oficiales, con 
_ •
quienes mantenemos relaciones en este sentido, nos permiten asegurar que, muy pronto, los 
trabajadores de Cataluña mostrarán con hechos su capacidad de organización y su eficiencia 
directiva en la vida industrial.

Por la aceleración del fin victorioso de la guerra y por la consolidación de nuestra 
revolución libertadora NI UN MOMENTO DE REPOSO EN LA RETAGUARDIA.

Ayuntamiento de Madrid



ecmccí
II -  Conduciendo de noche

Es igua lm ente  c ie rto  que cuando la 
gente aprende hacer a lgo  bien, tiende a 
res ta rle  im p o rta n c ia  y  a descu idarse. De 
ah í que n o s o tro s  a l m anejar nuestros  
coches necesitem os ser p recav idos. P o r 
e jem p lo , no hace m ucho tiem po o ím os a 
un g ru p o  de ingen ie ros  d is c u tir  el tema 
de la conducc ión  p o r la noche y  lo  que 
más se d is c u tió  fué el pe lig ro  de cond uc ir 
m ás rá p id o  de lo  que las luces perm itían .

Los fa ro s  del a u to m ó v il cubren una 
d is tanc ia  lim ita d a . Es com ún d e ja r que 
el coche m arche a una ve lo c id a d  supe­
r io r  a la que nos pe rm itiría  de tenernos 
con fa c ilida d  den tro  de un espacio deter­
m inado. P o r o tro  lado ,tam b ién  es verdad 
que de noche generalm ente v ia jam os 
más despac io  que de día. Pero s i no nos 
cu idam os, g radua lm ente  vam os aum en­
tando  la ve loc idad  sin  s iq u ie ra  no ta rlo  
y  eso nos puede aca rrea r m alas conse­
cuencias. E l im p u ls o  dei coche, esa 
fuerza que nos qu ie re  im p e d ir que dem os 
la s  vue ltas  con toda segu ridad  y  que 
ob lig a  hacer al auto toda c lase  de c a b rio ­
las  cuando el pav im ento  está resb a la ­
dizo... inunca duerm e! Rigen para ella 
lo s  m ism os p r in c ip io s  de noche y  de día. 
La oscu rid ad  no la m olesta a e lla  en lo  
más m ín im o  pero la o scu rid a d  nos es­
to rba  a noso tros .

La m ayoría  de lo s  fa ro s  de au tom ó­
v ile s  son m uy buenos pero s in  em bargo 
no nos dan la d is tanc ia  o c la rid a d  de 
v is ió n  que nos da el s o l. En consecuen­
cia , en m ucho m enos tiem po de lo  que se 
requ iere  duran te  el día, un ve h ícu lo  o un 
peatón se nos aparecen en el cam ino. 
Antes de que nos dem os cuenta de e llo  
tenem os que re duc ir la m archa o dete­

nernos. A lg o  o a lgu ien  está en el cam ino. 
Puede se r uno de esos enorm es ca m io ­
nes lle n o s  de sacos de cerea les o un 
a u to m ó v il cuya luz trasera  no func iona 
o una cu rva  im p rev is ta  cua lqu ie ra .

y  es entonces que vo lvem o s  a en fren­
ta rn o s  con el co n o c id o  im pu lso . Parar 
no es tan fá c il com o parece. En rea lidad , 
antes de de tene rnos debem os hacer íres 
cosas. P rim ero , tenem os que pensar que 
vam os a pa ra r. S egundo, tenem os que 
co lo c a r un pie sob re  el pedal de los  
frenos. T e rce ro , tenem os que apre ta r 
ese pedal.

E stos  dos p rim e ro s  m ov im ie n to s  exi­
gen c ie rto  tiem po para se r rea lizados. 
M enos de un segundo quizás, pero aun 
durante  ese instan te , el im p u lso  mecá­
n ico con tinúa .

En efecto , m archando  a razón de 50 
k iló m e tro s  p o r hora , la m ayoría  de los  
cond uc to re s  no alcanza a hacer uso de 
lo s  frenos antes de que el coche haya 
re c o rr id o  p o r lo  menos s ie te  m etros. 
Después de haber com enzado a acc iona r 
lo s  frenos , re co rre  aún se is m etros antes 
de lo g ra r  que el coche se detenga com ­
pletam ente, y  ésto con tando  con lo s  me­
jo re s  frenos  de l m undo, con buenos 
neum áticos y  con un cam ino  en buenas 
cond ic iones . A l m enos ta l es lo  que nos 
d ice la C o m is ió n  de O bras P úb licas de 
uno de lo s  E stados de N orteam érica  que 
ha rea lizado  e s tu d io s  in te n s ivo s  sobre 
lo s  conducto res de au to m ó v ile s  y  el ma­
nejo en genera l, s iendo  esta C o m is ió n  
la que nos ha fa c ilita d o  lo s  da tos con que 
hem os com puesto  este cuadro .

Es im po rtan te  reco rda r que la d is tan -
Contiaúa eo la pág. 8

DISTANCIA NECESARIA PARA DETENER EL COCHE

60
75

105

7 6 13 mts. Metros que recorre el coche mientras 
el conductor piensa detenerlo.

10 12 22 mts. Metros que recorre el coche mientras 
dura la acci6n de detener el coche.

14 21

35 mts.
17 32

20 47

49 mts.
67 mts.

21 72

93 mts.

Tratamiento Mecánico 
del Acero

Se cons ideran  com o tra tam ien tos  me­
cánicos d e l acero  todos los procesos de 
fo r ja d o , la m inado , e s tira d o , em butido  y 
es tam pado .

Estos tra tam ien tos  m ecánicos pueden 
e fectuarse  en fr ío  y  en ca lien te , enten-¡ 
d iéndose  p o r tra tam ien tos  en fr ío  losi 
que se e fec túan  a una tem p e ra tu ra  in­
fe r io r  a l in té rvo lo  c rítico  hasta la tem­
p e ra tu ra  o rd in a r io , y  en co lle n te  los que 
se e fectúan pasado este in té rvo lo .

El tra ta m ie n to  m ecánico en ca liente y 
el tra ta m ie n to  m ecánico en fr ío  se dis­
tinguen  p o r p ro d u c ir e l p rim e ro  exclu­
sivam ente  de fo rm ac iones  viscosos.

Los p rin c ip ó le s  tra tam ien tos  mecánicos 
en ca lien te  que son o b je to  de  este ar­
tícu lo  son: el fo r ja d o , la m in a d o  y  estam­
pado . Estos tra tam ien tos  llam ados pro­
p iam en te  de  fo r ja , com o designodór 
gen e ra l, se e fec túan  en ca lien te , apro­
vechando la p ro p ie d a d  de  que  el metol 
es fo r ja b le . Ei e fec tuado  en fr ío  es un 
tra ta m ie n to  m ecánico que aprovecha lo 
p ro p ie d a d  de  ser m a te río l m a leab le , no 
ten iéndose que  c o n fu n d ir  una propiedad 
con la o tro , p o rq u e  p resen tan diferen­
cias muy no tab les b a jo  d is tin tos e im­
po rtan tes  aspectos.

Los tra tam ien tos  m ecánicos de  forjo y 
es tam pado  son conocidos suficientemen­
te  b a jo  su im p o rta n te  aspecto  económi­
co que rep resen tan  pa ra  la obtención 
de  piezas.

Por uno p o rte , la fo r ja  y  estampodo 
dan  fo rm as pe rm anen tes a las piezos 
sin necesidad de  d e sp e rd ic ia r apenm 
ca n tid a d  de acero , lo  cua l p roduce  une 
Im po rtan te  econom ía de m a te ria l.

Por o tra  pa rte , o tra  g ran  ven ta ja  qu* 
p resen ta  la fo r ja  y  estam pado , consistí 
en d a r a los p iezas la  fo rm a  y  dimensio' 
nes ap ro x im a d a s  que han de tener uno 
vez acabadas, econom izando  tiempo* 
im po rtan tes  de  m ecan izac ión .

Las venta jas d e l es tam pado , desde®, 
pun to  de  vista s im p lem ente  de  produc 
c ión , es a lg o  cons ide rab le , ya  que po l̂ 
la p roducc ión  de  una g ran  cantidad 
piezas de una misma fo rm a  y  dimensrO' 
nes, no es pos ib le  segu ir o tro  sistemo 
po rqu e  nunca p od ría  consegu ir e l rnism®, 
re n d im ie n to  y  u n ifo rm id a d  el forjado*! 
más d ies tro . Este p ro ced im ien to  
g a d o  o ser, ac tua lm en te , Imprescind¡h“ 
en las Industrias especioKzadas en la'®’ 
b ricac ión  de  arm am entos, en la  con*, 
trucción nava l, a las fá b rica s  de locomO"! 
to ras , au tom óviles, av iac ión , motores®* 
g e n e ra l, etc., p o r m ed io  de  los cuales** 
ob tie nen  piezas con m edidas muy op*?' 
x im odos que después no es necesof' 
m ecan izar más que en las partes 
tra b a ja n  a jus tadas  con m edidos 
rosos.

Es de  la m en ta r que en nuestro indu*. 
tr ia  no se ge n e ro lice  este sistemo deO*|ncja r  SUCIO de estam pa tas partes que 
e x igen  m edidas rigu rosam ente
ya  que  esto nos conduc iría  a uno eco*’^ 
mía im p o rta n te  en d ife re n te s  fabn®
don es  que  pod rían  p ro p o rc io n o r un P*®
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ducto de  ig ua l c a lid a d  o precios más 
reducidos.

Pero d e jand o  a p a rte  este aspecto eco­
nómico, que es el ya  gene ra lm en te  co­
nocido, querem os lla m a r la a tenc ión  so­
bre la g ran  in fluenc ia  que, en la resis­
tencia de  los m ate ria les , tiene siem pre 
el tra tam ien to  m ecánico correctam ente  
ejecutado.

En gen e ra l, han sido mucho más estu­
diados y  son mucho más conocidos los 
tratam ientos térm icos de  recoc ido , tém ­
ple y rehecho p o r m ed iac ión  de  los cua­
les se f ija n  las características mecánicas 
y  son tam bién mucho más conocidas las 
d ife ren tes com posic iones quím icas de 
los aceros que de te rm in a n  el t ip o  de l 
acero, pe ro  la im p o rta n c ia  d e l tra ta ­
m iento m ecánico en lo  que hace re fe ­
rencia a su in fluenc ia  ín tim am en te  unida 
al m ejoram iento  de  las características 
mecánicas, ha s ido mucho menos d ivu l­
gado.

El acero después de c o la d o  y  s o lid ifi­
cado, resulta constitu ido  p o r  una estruc­
tura c ris ta lina  g rose ra  y  he te rogénea 
llam ada estructura p rim a ria  con déb il 
cohesión in te rc ris ta lina . El tra tam ien to  
mecánico en ca lien te  m e jo ra  la  ca lida d  
del m ate ria l p o rq u e  m od ifica  esta es­
tructura p rim a ria  y  c ie rra  los pequeños 
poros que tiene  e l m a te ria l que  p rov iene  
de la co loda .

Por m ed io  d e l tra ta m ie n to  en ca lien te  
se m ejoran las cua lid ades  d e l m ate ria l 
porque lo hace más com pacto , a fin o  la 
textura y  lo  hace vo lve r más hom ogéneo 
p ropo rc ionándo le  un no tab le  m e jo ra ­
m iento en las caracterís ticas mecánicas.

El tra tam ien to  m ecánico en ca lien te  
la estructura  «dendrítica»  de 

so lid ificación, adem ás de  o r ie n ta rla  po- 
ra le lam enteen  d ire c c ió n a l es tirado ,da n* 

a la fo rm a c ió n  de la estructura 
«fibrosa», la cua l se presenta tan to  mós 
com pocta cuan to  más in tenso haya sido 
®l tratanniento m ecánico o  lo  d ism inución 
de sección desde el lin g o te o r ig in a l (coe­
fic ien te  de  fo rjo ). Las fib ra s  son, pues, 
d irectam ente o rien ta das  p o r m ed io  de 
este tra tam ien to , e l ún ico que  puede 
transform arlas.

Bulaocín de motor de aviación. Ejemplo de 
pieza iosulicientemente forjada. NóteHC la deso­

rientación de las ñbras.

^ E s te  aum ento  de  p ro p ie d a d e s  se debe  
a la d ism inución  de l g ran  tam año  de los 
g ranos p rim itivo s , a la o rie n to c ió n  de 
los mismos, a la so ldadu ra  o c ie rre  de  
las pequeñas po ros idode s  y  a l g ra n  au ­
m ento de cohesión y  núm ero de los c ris ­
tales.

Los g randes crista les son p roceden tes 
de  la so lid ifica c ió n  d e l lin g o te , y  la 
o rien ta c ión  que  m ecónicom ente se les 
hace segu ir es lo  que  da , pues, o rigen  a 
las llam adas fib ra s  d e l m a te ria l, que no 
son más que estos mismos cris ta les m i­
croscópicos ap los todos  p o r la presión 
d e l m a rtillo  o  p rensa y  o r ie n ta d o s  en el 
sen tido  a que  les ha o b lig a d o  el es­
fuerzo .

A l fo r ja r  una p ieza , se ha de p revee r 
la fo rm a  en que  ha de tra b a ja r, a l o b ­
je to  de  o r ie n ta r los crista les en d irección  
d e te rm in a d a , p o rq u e  todos  los es fue r­
zos de f le x ib il id a d  que tenga  que  so­
p o rta r  lo  p ieza  en e l curso d e l tra b a jo , 
sean, d e n tro  de  lo  pos ib le , p e rp e n d icu ­
lares a cu a lq u ie r p la n o  p a ra le lo  a las 
fib ras. Esta precaución  es d e b id a  o que, 
a m ed ida  que  se in tensifica  el tra b a jo  
m ecánico, la «resiliencia» (1) a lo  la rg o  
aum enta m ien tras  que a l través puede 
d ism in u ir no tab lem en te .

La o rie n ta c ió n  de  los cris ta les en una 
p ieza se pone  c la ram en te  de  m an ifiesto  
p o r m ed io  de  la  p rueba  m acrográ fica .

D uran te  e l tra to m ie n to  m ecónico en 
co lien te  tie n e  luga r, adem ós, o tro  e fec to  
m uy im p o rta n te  pa ra  el m a te ria l, ya 
que com o esta ope ra c ión  se e fec túa  a 
tem p e ra tu ra  e levada , la acción térm ica 
hace d is m in u ir lo  he te ro g e n e id a d  quím i- 
m ica p rim itiva , p o r lo  menos en lo que 
se re fie re  a los e lem entos, lo  ve lo c id o d  
de  d ifus ión  de  los cuales es a p re c ia b le  
a las tem pera tu ras  de  lam inac ión .

El tra ta m ie n to  m ecánico en ca lien te  
no tiene , pues so lam ente  el o b je to  de  
d a r  fo rm as perm anentes a las piezas, 
sino que, adem ás, m e jo ra  lo  cua lid ad  
d e l m a te ria l p o r el hecho de  hacer pa- 
sor el m e ta l d e l estado c o la d o  o l estodo 
fo r ja d o . La in fe r io r id a d  de  los aceros 
co lados, p r in c ip a lm e n te  los aceros es­
pec ió les , es d e b id a  a la d é b il cohesión 
in te rd e n d rítica . Con e l paso a la estruc­
tu ra  fib ro s a  se m e jo ran  m uy n o ta b le ­
m ente las caracterís ticas de d u c tilid a d  
a lo  la rg o  y  a l través, a un que  p r in c ip a l­
m ente en el sen tido  d e l lam inado .

El co e fic ien te  de  fo r ja d o  es la re lac ión  
en tre  lo  sección in ic ia l d e l lin g o te  c o io ­
do  y  la  sección fin a l de  la p ieza  fo r ja - 
d a . ( S s s ) .

Este m e jo ram ie n to  de  caracterís ticas 
se ob tie n e  más o menos ráp id am en te  
según sea e l g ra d o  de  segregación  den- 
d rítica  más o menos im p o rta n te , d e p e n ­
d ie n d o , p o r lo  ta n to , de que las c o n d i­
ciones de so lid ificac ió n  hoyen p ro d u c id o  
unos cris te les p rim a rios  más o  menos 
g randes y  un g ra d o  más o menos 
im p o rta n te  de  he te ro g e n e id a d  en el 
acero.

La in fluenc ia  de  este tra ta m ie n to  no 
oum enta no tob lem en te  la ca rga  de  ro tu ­
ro, pero , no obstan te , las características 
más in te resantes, com o son el lím ite  
e lástico  y la  res ilienc ia , resultan n o ta b le ­
m ente e levados, lo  cua l es de  g ran  im ­

po rta n c ia  pa ra  los aceros de  construc­
ción destinados a p iezas de  responsa­
b ilid a d .

Para asegu ra r, pues unas buenas ca­
racte rís ticas de  res ilienc ia , será in te re ­
sante em p le a r coefic ien tes e levados de 
fo r ja , p r inc ipa lm e n te  cuando  se tro te  de 
aceros de  cuo lid ad  em pleados pora  
construcciones de respon sab ilid ad , co ­
mo son, p o r  e jem p lo , a p a ra to s  y  m o to ­
res de  av iac ión .

Un ace ro  a l c rom o-n íque l de  tem p le  
a l a ire , fu é  c o la d o  con lin g o te ra  de  sec­
ción cu a d ra d o  de 4 0 0  x  4 0 0  mm., y 
después el lin g o te  fué  e s tirado  p ro g re ­
sivam ente  en fo rm a  de  barras hasta un 
co e fic ien te  de  fo r ja d o  de 48. De trozos 
tom ados en d ife re n te s  m om entos d e l la ­
m inado  y  d e b ida m en te  tra ta d o s  e x tra je ­
ron p ruebas de res ilienc ia , ob ten iéndose  
los resu ltados sigu ientes (1):

Coeficiente de forjado:
4 KeDÍliencia en KgRi./cm.*i 9.3 I. 6.25 t.

16 Rrailiencia en Kgm./cnt.*i 16,0 1. 6,60 (.
48 Resiliencia en Kgtn.,nm.*i 18.9 1. 6.50 t.

Vem os, pues, que  e l tra ta m ie n to  me­
cánico p ro p o rc io n a  un no ta b le  m e jo ra ­
m iento  de  c a lid a d  en el m o te ria l y en la 
res istencia  a la acción de  los esfuerzos 
que han de  s o p o rta r las piezas una vez 
puestas en servicio. Así desde e l pun to  
de v is ta  «ca lidativo» y  «cuantita tivo», el 
fo r jo d o  y  estom pado p resen tan  un in ­
terés p r im o rd ia l.

Si las ope rac iones de  fo r ja d o  y  estam­
p a d o  se e fectúan correc tam en te , se 
sigue bene fic iosam ente  e l tra ta m ie n to  
m ecánico e fec tuodo  en ca lien te  du ran te  
la lam inac ión  d e l lin g o te  y  las fib ras  
in ic ia les  se o rien ta n  de nuevo, hac ién­
do les segu ir las s inuosidades im puestas 
p o r  el tra z a d o  de la estam pa.

La im p o rta n te  econom ía, jun to  con el 
aum en to  de c a lid o d , que  p o r  este p ro ­
ced im ien to  se consigue, son aum entos 
sufic ientes pa ro  p re fe r ir lo  en todos  los 
casos q u e  seo pos ib le .

(1) E. Preteti Revue de M efallurg ie , Diciembre 
1931, N .* 12.

(1) Se entiende por «resiliencia» lo resistencia a l 
choque expresado en Kgm./cm,* prueba g rab ad a .

1.a miflma pieza «le ia ílgura anterior forjada 
correctamente. Véase la perfecta orientación 

de las libras.
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¿P o d em o s co n stru ir  totalm ente  
lo s  A u t o m ó v ile s  y  C a m io n e s  

n e ce sa rio s p a ra  el p aís?

á

Información sobre el desarrollo del Proyecto

Antes de tomar una resolución 
sobre cambios importantes que 
afectan al modelo de camión que 
estamos proyectando, hemos con­
vocado siempre una reunión de los 
mecánicos más destacados de nues­
tra fábrica, para exponer nuestra 
idea y debatir ampliamente la mis­
ma, antes de aceptarla.

Días atrás, celebramos una de 
estas reuniones en la que el asunto 
a debatir, tenía al máximo interés: 
se trataba de adoptar un tipo de 
motor totalmente distinto al que 
estábamos estudiando.

El motor proyectado anterior­
mente era de válvulas en culata tipo 
Chevrolet, pero la realización de 
este motor tiene muchas difículta- 
des, para resolver en el corto pla­

zo, de que disponemos para su 
fabricación. Examinemos especial­
mente la culata; muy difícil de mol­
dear en la fundición por los pasos 
de admisión, escape y refrigeración. 
El corte de una culata de este tipo, 
da idea del laborioso estudio que 
de las contracciones del material, 
deben hacer modelistas y fundido­
res, teniendo presente que, hay 
paredes de espesores que varían 
entre 3 y 25 mm. dispuestas en ejes 
diversos. Aunque llegáramos a re­
solver en corto plazo el asunto 
fundición, tenemos otros inconve­
nientes, como los asientos de las 
válvulas de escape que por ser algo 
delgados se rajan con facilidad; 
cabe el recurso de montar anillos 
o asientos postizos, pero al ser vál­

Al adoptar el motor con válvulas laterales, evitamos la difícil construcción de In culata y todas loe
piezas relacionadas con los balancines.

vulas en la culata, es conveniente 
que vayan roscados y hay poce 
material para su alojamiento.

La mecanización de esta culata, 
también es complicada, especial­
mente por la disposición de la? 
válvulas de escape, que implica li 
mecanización de los alojamiento: 
de válvulas y guías, en plano in­
clinado.

Como ya hemos dicho en otra 
ocasión, disponemos de pocas pren-. 
sas grandes para estampación, y oí' 
un motor de este tipo tenemos pie­
zas de respetable embutición, co­

m o ,  la tapa de balancines, la tap* 
lateral de varillas de válvulas y el 
cárter de aceite.

Un motor de este tipo, quedain 
pronto anticuado de diseño, ya 
los modelos americanos 1937 sfli ' 
dráii con cuatro cojinetes en el o' l 
güeña!, en lugar de los tres apoyo-i 
actuales. La lubricación por harbO't 
taje, tampoco es el sistema üia- 
moderno.

Teniendo en cuenta éstos incoO' 
venientes, proponíamos y henJO- 
adoptado el uso de un motor tip*' 
Oidsmobile, que ofrece las enô ’ 
mes ventajas siguientes:

\'álvulas laterales, con lo 
suprimimos los tres tipos distiû '̂ 
de balancines y todas las piê ** 
afectas a éstos, como: ejes y sop®̂ ' 
tes de ejes, resortes espaciadores

sió
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clips, casqiiillos, varillas y sus re­
sortes, tapa de balancines y tajia 
de varillas con sus juntas y todas 
las piezas destinadas a la lubrica­
ción de estas partes. El motor tipo 
Oldsmobile tiene la ventaja de usar 
un solo tipo de válvulas y de guías, 
contrariamente al otro en que se 
usan distintos tipos para la admi­
sión y para el escape>

La culata no presenta ninguna 
difícultad de fundición ni mecani­
zación, y no obstante, debido a su 
estudiado diseño, es de gran ren­
dimiento; Es una culata en L tipo 
Ricardo, resultado de profundos 
estudios y experimentaciones (de 
este gran ingeniero inglés con ape­
llido español) al objeto de obtener 
en el último período de compre­
sión, una turbulencia de ios srases 
con vistas a la propagación rápida 
de la coudtustión y mayor aprove­
chamiento de la expansión de los 
mismos; Es un tipo de culata cuyo 
estudio es muy interesante, pero 
lio podemos ahora apartarnos del 
objeto de estas líneas;

Tanto el cigüeñal como el árbol 
de levas, en este tipo de motor, tra­
bajan sobre cuatro apoyos y el sis­
tema de lubricación, que es a pre­
sión, a través de estos elementos 
y de las bielas, es mucho más eficaz 
que el sistema por barbotaje. Aun­
que representa más trabajo la me­
canización de estas piezas, se sim­
plifica en cambio la construcción 
del cárter;

En cuanto a reiidimíeiilo de mo­
tor. lleva también ventaja el Ohls- 
niobile, ya que éste, cubicando 
•bóOO ctn. ,̂ a 3..100 revoluciones da 
una potencia de S4 IIP. al freno, 
mientras que el Chevrolet con 
•1..Í90 cm.^. a 3.200 revoluciones da 
sólo una potencia de 72 IIP. al fre­
no, o sea, a igualdad de potencia 
fiscal (21 HP. en ambos), el Olds­

mobile rinde una potencia efectiva 
de 12 HP. más que el motor Che­
vrolet.

Por todos los motivos que aca­
bamos de exponer, hemos decidido 
adoptar en nuestro camión, un mo­
tor de válvulas laterales del tipo 
Oldsmobile.

Este motor lleva el múltiple de 
escape en el lado derecho; debe­
mos recordar que en este mismo 
lado del bastidor hemos montado 
el depósito de gasolina y la bate­
ría; era por tanto conveniente ale­
jar el silenciador, y evitar la pro­
ximidad del tubo de escape a la 
batería, para no recalentarla. He­
mos logrado, mediante curvas muy 
suaves, conducir los gases de es­
cape al silenciador, situado en el 
larguero izquierdo;

Otra simplificación importante 
que hemos conseguido, es la mo­
dificación del disco de embrague 
mediante un nuevo diseño, que da 
más elasticidad al disco, y permite 
embragar con suavidad. Esta mo­
dificación, nos permite suprimirlos 
seis resortes de absorción de vi­
braciones torsíonales, y los dos 
discos que Ies sirven de caja; De­
bemos tener presente que el 90 °/„

de las averías en los embragues de 
este tipo, provienen de la rotura 
de estos resortes, puesto que los 
camiones de la capacidad del que 
nos estamos ocupando, por regla 
general van sobrecargados. Mon­
tando este nuevo tipo de disco, 
habremos logrado eliminar esta 
anomalía en los casos, en que por 
necesidad, debe sobrecargarse el 
camión. Las pruebas que llevamos 
realizadas, tales como arrancar en 
fuertes pendientes superiores al 
20 7oí carga útil de 4 tonela­
das, lian dado un resultado alta­
mente satisfactorio, en cuanto a 
suavidad y ausencia de vibraciones.

El sistema Chevrolet de árbol 
propulsor con cubierta de reacción, 
tiene inconvenientes desde el pun­
to de vista constructivo, por lo que 
se refiere a las fundas de las jun­
tas universales y a la cubierta có­
nica del segundo árbol propulsor. 
El sistema Bedford de juntas uni­
versales y propulsor descubierto, 
además de ofrecer ventajas de or­
den técnico, es de construcción 
más adecuada, para los elementos 
de que disponemos. Al adoptar este 
tipo de propulsión, lo hemos pro­
yectado de forma, que sólo se tie-

' r i  i  f i '
/ ■  ■' : ' ■

.s.

El cárter de aceite con el aieteina de lubrilicacián por barbotaje, en complicado. Jan lapas de balan, 
cines y varillas se suprimen en el motor tipo Oldsmobile.

Ayuntamiento de Madrid



lien que cambiar las piezas simien­
tes: tapa de salida del cambio de 
velocidades, pletina de la junta 
universal al bastidor, tapa de en­
trada al porta-diferencial y piñón 
de ataque.

La simplificación que hemos lo- 
gr îdo en el marco-soporte del ra­
diador, consiste, en que hemos 
preferido la construcción de un 
marco entero compuesto de tres 
piezas combinadas, en lugar del 
sin fin de pequeñas piezas estam­
padas, que estamos acostumbrados 
a ver en los vehículos americanos.

En los cilindros de los frenos 
hidráulicos, simplificamos las tapas 
de los cilinílros delanteros, que 
serán fundidas como las corres­
pondientes a los cilindros traseros. 
En estos últimos, variamos el sis­
tema de regulación, que se hará 
por ranura en el plato de anclaje 
como se efectúa en los delanteros.

Para no cansar más vuestra aten­
ción, dejaremos pura el próximo 
número de «Ilorízontes> otras sim­
plificaciones interesantes como la 
de la annadura (cowl). Es muy 
posible que en el mismo número 
podamos daros cuenta de ensa­
yos efectuados sobre piezas ya

HIJOS DEL PUEBLO
♦

H  I M  IV O

Hijos del pueblo (jue oprimen cadenas, 
esa injusticia no puede seguir, 
si tu existencia es un mundo de penas 
antes que esclavo, prefiero morir.
Esos burgueses asaz y  egoistas 
que así desprecian la humanidad, 
serán barridos por los anarquistas 
al santo grito de Libertad.

Rojo pendón, no más sufrir, 
la explotación ha de sucumbir; 
levántate, pueblo leal 
al grito de Revolución social. 
Vindicación, hay que pedir; 
sólo la unión la podrá exigir. 
Nuestro pavés no romperás, 
torpe burgués, ¡atrás! ¡atrás!

Los corazones obreros que laten 
por nuestra causa, jelices serán 
si entusiasmados y  unidos combaten 
de la victoria la palma obtendrán. 
Los proletarios a la burguesía 
han de tratarla con altivez 
y  combatirla todos a porfía 
por su malvada estupidez.

Rojo pendón, no más sufrir, 
la explotación ha de sucumbir; 
levántate, pueblo leal 
al grito de Revolución social. 
Vindicación, hay que pedir; 
sólo la unión la podrá exigir. 
Nuestro pavés no romperás, 
torpe burgués, ¡atrás! ¡atrás!

!Í! iiíii
m '

«til':'
•ll-I:

construidas por compañeros de 
otras industrias que colaboran con 
todo el entusiasmo. Asimismo que 
hayamos montado nada menos 
que todos los engranajes del cam­
bio de velocidades y diferencial, 
construidos bajo la dirección de 
un técnico tan especializado como 
Jaime Picañol, de Sabadell, héroe 
de nuestros dias, entusiasta avia­
dor, que tripulando un aparato 
de bombardeo en el frente arago­
nés fué atacado por un avión de 
caza enemigo y a consecuencia 
de la lucha entablada ha sido pre­
ciso amputarle una pierna. Jaime 
Picañol aún convaleciente de una 
intervención quirúrgica de tanta 
importancia, está compenetrado 
con nuestros proyectos, ve que la 
fabricación total de camiones en 
gran escala, será una realidad en 
fecha muy próxima y la colabora­
ción de Picañol es doblemente va­
liosa por sus profundos conoci­
mientos técnicos y por disponer 
del taller mejor equipado para la 
construcción de engranajes.

Posiblemente podremos también 
informaros sobre el radiador cons­
truido por «Radiadores Colectivos»; 
sobre bombas de agua, volante de 
motor, plato de embrague y otras 
piezas hechas por Font y Cía. de 
Mataró, Quizás lleguemos a tiempo 
para decir algo sobre el puente 
trasero fundido y mecanizado por 
los compañeros de S. A. E., S. A.

Todo esto hace pensar que nues­
tro proyecto va a entrar enseguida 
en una fase sumamente interesan­
te, en la cual podremos ya empe­
zar a tocar el fruto del esfuerzo 
colectivo de nuestra industria, sen­
tando cada vez más firineinenle el 
principio de que podem os construir 
totalm ente los autom óviles ca­
miones necesarios para  el país-

Comparando los dos radiadores puede apreciarse la simpliflcación de que ha sido odjeto el marco. J. PARA CHOQUES

m

c

Ayuntamiento de Madrid



•ago- 
n (le

H E R O E S  EIV EA  
R E T A G U A R D I A

León M e a b e , h ijo  d e l que fué  
fu n d a d o r de las Juventudes So­
cia listas, Tom ás M e a b e , ha  
m uerto en su la b o ra to rio  donde  
tra b a ja b a  p a ra  ofrecer o las  
fuerzas que com baten  a l fascis­
mo el producto de sus trabajos.

No so lam en te  h a y  héroes en 
la  v a n g u a rd ia . T am b ién  tra b a ­
jan d o  p a ra  la  g u erra  en las fá ­
bricas, en los ta lle res , en los la ­
boratorios, encuentran  m uerte  
gloriosa tra b a ja d o re s  revo lu ­
cionarios que desde la  re ta g u a r­
d ia  han d a d o  todo  lo que ten ían  
a la  lucha an tifasc is ta .

Su m uerte, m ás obscura pero  
no m enos e ficaz es e jem p lo  de  
vo lun tad  y  d e  sacrificio que d e ­
be ser o frec ido  d ia ria m e n te  a 
aquellos d e  nuestros com pañe­
ros que p re tenden  ap ro vech ar­
se de la  situación presente p a ra  
obtener benefic ios ind iv idu ales-

Leyes que fueron...
No dudamos que el tema de <rla lev del 

cmbiido> considerado a primera vista os 
produzca hilaridad y lleve a muchos hacia 
divagaciones humorísticas.

Sin embargo, esta «iey> desgraciada­
mente ha sido desde tiempos remotos el 
nivel o base del código de lu justicia apli­
cada por el régimen capitalista a las ma­
sas obreras y a los desheredados de la 
fortuna, para imponer su dominio por la 
fuerza y provocar el agotamiento de las 
energías del verdadero pueblo español.

Ved sino los textos de la mayor parle 
de la legislación en vigor hasta el 19 de 
Julio, y encontraréis que los efectos o al­
cance de muchas leyes promulgadas por 
espíritus egoistas favorecen exclusivamen­
te a las clases afectas al régimen capitalis­
ta, y aún en el caso de ser el acusado uno 
de los privilegiados por razón de su cuna,

do», ya que según fuera la categoría del 
acusado, sancionaban por la parte ancha 
o estrecha del «embudo», según convinie­
ra a los intereses de las «clases» <jue se 
llamaban «del orden», pero que maneja­
ban el «embudo» con mucho «desorden».

Liquidado ahora casi totalmente aijuel 
«desorden» de cosas por el esfuerzo del 
proletariado, éste tiene la obligación in­
mediata a cumjdír. de que se establezca y 
mantenga siempre la justicia única y ver­
dadera, la simbolizada por 1a inatruna con 
los ojos vendados y sosteniendo en su ma­
no diestra la balanza e(|uilibrada y la que 
cuyo espíritu fundamental dice: «todos los 
seres humanos son ¡guales ante la ley».

Es conveniente recordar que de nada 
nos serviría mantener una administración 
de esta justicia por funcionarios estrictos 
cumplidores de su misión, si a todos los

impo
lente

guíela

Cosas de a c tu a lid a d

CONTRA LOS FOMENTADORES 
DE “ BULOS”

Incontable es el núm ero  de personas 
que m ientras en lo s  fren tes de bata lla  
los  b ravos s o ld a d o s  de l E jé rc ito  de la 
L ibertad, conqu is tan  pa lm o  a pa lm o el 
te rr ito r io  ocupado po r la s  ho rdas  fas­
c istas, se ded ican aqu í en la retaguard ia  
a hacer una la b o r d e rro tis ta , espa rc ien­
do a lo s  cu a tro  v ie n to s  fa ls o s  rum ores 
y no tic ias  fa ifas  de  to d o  fundam ento, 
nacidas de su im ag inac ión , que en la 
m ayoría de lo s  casos cuajan en el cere­
bro de gentes ingénuas que constituyen  
más tarde el po rtavoz  d iv u lg a io r io  de las 
especies fasc is tas.

Percatados de lo s  efectos que tales 
«bulos» producen en el án im o de num e­
rosas personas, que con un in fa n tilis m o  
pueril se dejan a rra s tra r  por lo  apeteci­
ble del com en ta rio , nos place e s tim u la r 
el celo de lo d o s  y de cada uno de lo s  
an tifasc is tas , para que con su conducía 
serena se conv ie rtan  en el in s trum en to  
des truc tivo  de lo s  au tén ticos fom enta­
dores de tan fan tásticas n o tic ias . Todo 
aquel que en lo s  lugares púb licos  se 
dedica con insana mala fe a com entar 
hechos que no han s id o  pub licados  por 
lo s  pe rió d ico s ; que no han s id o  rad ia ­
dos por la s  em iso ras  loca les , es dec ir,

/ /

fortuna adinerada, o rango soeial, etc., las 
sanciones y mullas se aminoraban en pro­
porción inversa con el grado de las in­
fluencias corruptoras de que disponía el 
culpable.

O sea que, resumiendo las estratage­
mas de que se valían, y ellos decían apli­
car «amparándose en el estricto cumpli­
miento de la ley», llegaiiio.s a la conclu­
sión sintética de que el símbolo de la jus­
ticia por ellos administrada era el «emhu-

ciiidadanos nos guiara el projiósilo íirme 
de cumplir y hacer cumplir las leyes regu­
ladoras de la nueva y mejor vida que as- 
piramo.s ver convertida en realidad en 
plazo breve.

Leyes que fueron... y no olvidarse de 
que sin nuestra plena coiiipenelrucíón ron 
la nueva sociedad que se está consolidan­
do... podrían volver a ser.

1 -  I) - UGT

todas  aque llas  nuevas que no tienen 
v iso s  de v e ro s im ilitu d , es un in d iv id u o  
del que se debe d esco n fia r. E l c iudada­
no an tifa sc is ta  tiene la o b lig a c ió n  de 
hace rle  c a lla r ; to d o  aque l que com ente 
hechos des favo rab les  a la causa p ro le ­
ta ria , va ab iertam ente con tra  el pueb lo  y  
ha de tra tá rse le  com o a enem igo.

P o r o tra  p a r t e - y  es un hecho de s i­
m ila r  im p o rta n c ia  - hay que tener espe­
c ia l cu id a d o  con lo  que se hab la Los 
fasc is tas  tienen vastas  ram ificac iones  
en to d o s  lo s  sectores de la vanguard ia  
y  de la re taguard ia , que tra tan con h a b i­
lid o sa  m aldad de a ve rig u a r no tic ias  que 
luego s irv e n  para d e s b a ra ta r lo s  p lanes 
y  p royec tos  traza dos  p o r el a lto  m ando 
a l s e rv ic io  de la R epública . E l que sepa

una n o iic ia  cuya p ropa lac ión  pueda 
c o n s titu ir  un p e lig ro , p o r leve que sea, 
debe guardárse la  para él, sa c rifica n d o  
lodo  lo  que s ig n if iq u e  van idad  de e s la r 
b ien in fo rm ado .

M ucho rece lo  a l hab lar... Una palabra 
de más, puede o c a s io n a r el esfuerzo  es­
té r il de m uchos de nue s tros  cam aradas.

iC o la b o re m o s  to d o s  u n id o s  ba jo  la 
bandera an tifasc is ta ; que nad ie deje de 
p res ta r su apo yo  a la gran ob ra  re v o lu ­
c io n a ria , y  así, f ija  la m irada en lo s  ro ­
jo s  a lbores del mañana podrem os c o n s ­
t r u ir  el gran e d ific io  de la R evo luc ión  
s ó b re lo s  c im ien tos  teñ idos  p o r la san­
gre fecunda de nuestros  herm anos 
caídos!

J. V IL L A L B A
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Cucha
¿iAlas Rojas” - Aeródromo de Sarifiena - Grupo de General Motors

C R O IV IG A  s e p t i e m b r e : 1 9 3 6

Con motivo de ampliar informaciones 
políticas de este Campo de Aviación en la 
mañana de ayer, día 4, salimos de aquí en 
un coche del Grupo Obrero de la General 
Motors, acompañado de unos obreros del 
pueblo de AI[>alatillo, al de La Naja donde 
me entrevisté con el Comité Responsable 
formado por las dos Centrales Sindicales, 
U. G. T. y C. N. T. Visité la casa en donde 
tienen instaladas sus oficinas, requisada 
de uno de los vandálicos y rastreros fas­
cistas, que cobardemente olvidando los 
principios de la dignidad biimana, ha 
buido. Al darme a conocer al Comité me 
describieron el paso de los fascistas por 
dicho pueblo. Al frente de estas columnas 
semi-salvajes venían hijos del mismo 
pueblo, unos enrolados en el ejército y 
otros allegados de los caciques. Hicieron 
siete fusilamientos durante las cuarenta y 
ocho horas de dominación. Obligaban a 
que en voz alta, dieran los desahogos de 
«Viva el Fascio» y «Arriba España». Fue­
ron los que sacaron a los trabajadores en­
gañados de los cuarteles, pero no tuvieron 
la valentía de sostenerse en el pueblo 
porque venían los Milicianos catalanes, 
de los que huíau, como ratas perseguidas. 
Regresando, por la Carretera de Palíame­
los de Moiiegros pasamos por la Cartuja, 
edificio suntuoso de la Edad Media, en 
donde habitó una comunidad frailuna, 
dueños y señores de vidas y haciendas de 
toda esta comarca, de unas .500 hectáreas. 
Está situado en el término municipal de 
Sariñena a 15 kilómetros y a 5 de La Naja. 
Recorrí sus amplías naves en las que ha­
bía una excesiva ostentación de retratos 
de todos los priores, los cabos de varas de 
nuestros antepasados. Habita allí, una fa­
milia compuesta de viuda y siete hijos, en 
donde llevan trabajando cuarenta años. 
Esta finca ha pasado por varios dueños de 
los apellidos Alvarado, y de políticos ras­

treros de la monarquía, todos, explotado­
res de dicha familia. Esta gente timorata 
por haber visto a los fascistas de cerca 
nos relataron su vida, están acartonados y 
famélicos y se les notan en sus rostros las 
huellas del hambre y del cansancio. Tra­
bajaban día y noche para pagar una renta 
de terraje, de cada cinco partes que cogían 
una era para el opresor, ademas de un 
cerdo todos los años, de un pedazo de 
huerta, 100 duros. Esta huerta se regaba

Continuación de la pég. 2 
cia necesaria para detener nuestro  coche 
aumenta en razón d irecta  de la ve loc idad  
a que m archam os. Es bueno no o lv id a r  
igua lm en te  que cuando p ilo team os un 
coche pensam os con el pie, actuam os 
con el p ie y  param os el coche con el pie, 
y  que s i no extrem am os nuestra  pruden­
cia , es fá c il que im prim am os a nuestro  
a u to m ó v il una ve loc idad  s u p e rio r a la 
requerida  p o r el concepto de nuestra 
segu ridad .

A hora , ta l com o lo s  ingen ie ros  nos 
han enseñado cóm o debem os m anejar 
nuestras luces para e v ita r accidentes, 
m uchos háb iles  cond uc to re s  nos han in ­
d icado  cóm o p re se rva rn o s  contra  lo s  
accidentes que puede ocas iona rno s  el 
m al m anejo de las  luces de o tro s  coches. 
E stos  cond uc to re s  nos aconse jan que al 
pasar un coche p o r la noche, no nos de­
tengam os a m ira r sus luces y  obse r­
vem os en cam bio hacia la parte izqu ie rda 
del cam ino .

S i obse rva m os esta advertenc ia , por 
m uy cerca que nos encontrem os del o tro  
coche, sus luces no m o lesta rán  nues­
tra v is ió n .

La verdad es que la conducc ión  noc­
turna puede se r agradab le  y  segura com o 
el m anejo duran te  el dfa. Basta para e llo  
que seam os un poco más ce losos  y  
prudentes.

(Continuará)

con una fuente con tres soberbioe caños. 
Me contó que en el depósito o embalse de 
la fuente, esta comunidad explotaba las 
aguas como medicinales, siendo cii reali­
dad compuesta por ellos mismos, a base 
de productos químicos. Los distintos due­
ños nunca tuvieron benevolencia para 
estos trabajadores, que por espacio de 
tantos años guardaron la finca y conside­
rados siempre como perros mastines. Al 
enseñarme la casa de la Cartujana, viuda 
hoy, no hay en ella más que desolación y 
hambre, fruto del excesivo trabajo a tra­
vés de tantos años.

Al regreso a este Campo, encuentro a 
la familia Marcelino Curdi y su compañe­
ra María, fugados de Zaragoza en compa­
ñía de tres o cuatro familias más. Marceli­
no es el que ba servido de guía para la 
evasión. Y al relatar el asedio que ha su­
frido la ciudad del Ebro y los martirios 
sufridos por ellos, lo hace emocionado y 
cuenta hechos de terror, espeluznantes. 
Le han robado siete muías, dos carros, 
l in a  camioneta dedicada al transporte, 150 
aves y todos los enseres. Al fusilar en el 
corral de la casa a varios vecinos, los fas­
cistas, dejaron por muerta a su compañe­
ra a causa de un ataque que sufrió al ver 
todas aquellas atrocidades. Tuvo la valen­
tía, acompañando a sus hijos, de volver al 
anochecer a recoger a su'compañera. 
Estos compañeros fugados viven en la 
actualidad en el pueblo de Sariñena, ha­
biéndose presentado el padre y los hijos 
al Comité Militar de este Campo para pe­
dir un puesto en las avanzadas.

Nunca me cansaré, en mis relatos, po­
bres y humildes, de contar el espíritu 
grande y animoso de las heróicas Milicias 
que luchan hasta llegar al aplastamiento 
total del fascismo canalla y felón.

EZEQUIEL NAVARRO 
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